
Petroglifo de Fregoselo (Vigo-Corujo). 

Al retorno de una excursión arqueológica tuve casualmente noticia 
de "unhas rodas", y otros dibujos, "cousa dos mouros", que en seguida 
relacioné con la probable existencia de un petroglifo . 

Llegado el domingo siguiente, caminamos en aquella dirección por lu­
gares de profundo verdor y con espléndidas vistas sobre la ría de Vigo, 
las Cíes--según algunos, probables Casitérides-, con su poblado prehis­
tórico; Canido, con sus ruinas romanas; la isla de Toralla, con su acró­
polis y necrópolis prehistóricas e infinidad de castros. Acompañados de 
guía, atravesamos el lugar de Fregoselo; unos pocos metros más, y ya 
estábamos encima de la gran "laxe", donde se encuentran las insculturas. 
Lo primero que saltó a la vista fué su magnitud; 6ra bastante mayor que 
los dos petroglif os que cerca de la Torre de Hércules existen en La Co­
ruña, únicos que hasta entonces habíamos visitado-dos días después ha­
bíamos de descubrir otro cerca del Monasterio de Oya-, y que los del 
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"Corpus Petroglyphorum Gallaeciae", del Dr. Sobrino Buhigas, obra bá­
sica para su estudio. 

Animados por nuestro profesor de Universidad, D. Antonio García Y 
Bellido, volvimos varias veces a Fregoselo, para estudiarlo detenidamen­
te, levantando plano e inquiriendo noticias referente a él; finalmente, lo 
cotejamos con los estudiados en diversos trabajos. 

El petroglifo está situado en la Dobesa de Fregoselo, en extremo W. del 
lugar de Fregoselo que pertenece a la parroquia de Corojo, de cuya igle­
sia parte una carretera hacia el NW., que a los dos kilómetros termina 
precisamente en dicho lugar; está algo inclinado hacia el N., sobre todo 
desde su mitad longitudinal, lo cual le da la forma de lomo; su orienta­
ción es aproximadamente EW. Tiene 16 metros de largo, 13 con inscultu­
ras, y de ancho 3, 4 ó 5 metros, según los sitios, pues la tierra avanza so­
bre la laja, siendo aún posible que queden enterradas algunas figuras más. 

Está verdaderamente cuajado de figuras variadas, y algunas en buen 
estado de conservación, por ser la piedra granito duro; las lineales tienen 
uno o dos centímetros de profundidad y tres o cuatro de ancho; también 
hay algunas incisiones abiertas por el pico de moderno cantero, anunciado­
ras de la sentencia a que está condenado el petroglifo, pues se halla en 
medio de una zona de pequeñas canteras que paulatinamente se le van 
acercando. Abundan los círculos concéntricos, forma de la que solamente 
dos figuras de este tipo se apartan para tomarla ovalada; en muchos ca­
sos los círculos no están cerrados, lo cual casi nunca sucede en los interio­
res, y aun este caso es debido seguramente al desgaste sufrido, pues du­
rante siglos el camino de carros que hoy corre tangencialmente por su de­
recha se deslizó atravesando por el medio el petroglifo. 

También abundan las cazoletas (scutrella), llamadas también corgos, 
covinhas y po~as, casi todas circulares y de diferentes tamaños, algu­
nas de cuatro y seis centímetros de profundidad, lograda seguramente por 
el estancamiento en ellas del agua de lluvia, factor que precisamente des­
truye las demás figuras por su manera distinta de actuar; están bastante 
diseminadas por toda la piedra-al contrario de otros monumentos de 
esta clase-, y algunas ocupan el centro de los círculos. El otro grupo de 
figuras lo constituyen las que tienen forma de huellas (pegadas) de hom­
bres y bóvidos, éstas de poca profundidad (1 ó 2 cm.), algunas de las cua­
les parecen estar alineadas. 

Se aprecian también varios surcos, casi siempre uniendo figuras, y 
uno de 13 metros, que en sentido longitudinal recorre el petroglifo. 

Relativas a este interesante petroglifo he podido recoger tres leyendas, 
contadas por dos viejos de aquellos lugares. Uno de ellos-que, como mo­
derno druida, y con el S. Ciprián en la mano, intentó buscar o tesouro da 
pedra da mou,ra-me decía, que tumbado en la blanda hierba, había pre-
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senciado a cierta distancia y varias noches el paso de una luz verde que a 
veces iluminaba los calzones blancos de quien la llevaba, y que saliendo 
de las rocas de la "Dobesa do Rey"-así se llamaba antes la "Dobesa de 
Fregoselo"-, daba una pequeña vuelta por la carballeira (robledal), que 
hoy no existe, y luego tomando el camino del monte bajaba por la ver-
1.iente opuesta; este monte, llamado "Mauro Grande", según él mismo me 
afirmó, posee en su cima un profundo lago que nunca se seca; por otro 
conducto mP. enteré que de él baja con dirección a unas ruinas romanas 
de Canido un canal de conducción de aguas, al parecer romano. 

El mismo viejo me decía también que aquellos dibujos eran el plano 
que habían dejado os mouros para que por medio de él pudieran hallar los 
tesoros que ellos habían ocultado en su huída. 

Otro campesino anciano me refería que una antepasada suya, de niña, 
había visto encima de la piedra a una joven de resplandeciente hermo­
sura sollando (tendiendo al sol) trigo, que, alargando la mano, ofreció; 
la niña tuvo miedo y escapó; al día siguiente la joven había desaparecido. 

En Fregoselo al petroglifo llaman Pedra dos Mouros o da, Moura; a los 
círculos, rodas, y a las huellas, pegadas de boy, de cabalo y de cristiano. 

Es un arcano, y lo será por muchos años la inteligencia de estos pe­
troglifos, aunque quizá algún día quedará desentrañado su misterioso sig­
nificado. 

Se pueden distinguir varias clases de petroglifos; no pueden tender 
a significar lo mismo un petroglif o como el que estudiamos y una serie 
de cazoletas aisladas o unas líneas sin orden alguno. El que aquí estudia,­
mos es un petroglifo que está constituido principalment;e por círculos con­
céntricos y líneas que a veces los unen; petroglifos semejantes están ca­
talogados por todo el Corpus, pero principalmente nos interesan los nú­
meros 63, "Pedra do Lombo da Costa", y 117, "Outeiro do Mato de Cru­
ces"; en ambos, como en el nuestro, se aprecia abundancia de círculos con­
céntricos unidos por sinuosos canales; en el de Fregoselo los hay incluso 
que unen cazoletas y huellas humanas. También hallamos en las figuras 48 
y 50 del Corpus dichas huellas de hombres y animales. Pero en el petro­
glifo de que tratamos aparece algo que nos aparta de lo cabalístico y nos 
acerca a lo racional: un canal que aproximadamente de extremo a extre­
mo lo recorre longitudinalmente, sin la más ligera interrupción en sus 13 
metros; parece como si estuviéramos en presencia de un principio orde­
nativo, de un sistema; a un lado y a otro se agrupan los círculos que a 
veces son incluso atravesados por este canal de una manera simétrica; a 
él parece que todo tiende; hasta las huellas parecen dirigirse a él, puesto 
que le son aproximadamente perpendiculares. 

Sentado esto, ¿ podríamos aventurarnos a decir que estamos ante un 
plano geográfico de la comarca, que los canales a que hicimos referencia 
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son caminos y que los círculos concéntricos indican parapetos de cas­
tros? Como vemos en la actual realidad respecto a los castros, en e1 pe­
troglifo están indicados un iendo círculos, de la misma manera que en 
aquellos remotos tiempos los había que unían cabañas a castros y aun 
cabañas entre sí, como aparece en nuestro dibujo, dándole a las inscul­
turas una apariencia verdaderamente topográfica con su aspecto de vía 
principal y secundarias. 

Para que estos dibujos tengan mayor golpe de realidad, no hay más 
que compararlos con los planos que actualmente se levantan de los cas­
tros gallegos, las curvas de ellos son circulares o ligeramente elípticas, 
unas cerradas, otras abiertas, sobre todo las exteriores; se puede decir 
que el plano actual de cualquier castro no romanizado tiene su expre­
sión exacta en el petroglifo de Fregoselo. Una de las curvas de éste afec­
ta la forma espiral; pues bien, desde el mismo petroglifo se divisa, a 
dos o tres kilómetros, dominante, el castro de "Chan de Brito", por el 
que efectivaménte se asciende por una rampa en espiral. Las concavi­
dades, pareadas en forma de pisadas de bestias, podrían ser tenidas como 
indicadoras de sitios propios para su pastoreo, pues hay que tener en 
cuenta que en la cultura de los castros la economía era eminentemente 
ganadera, y a la situación de los prados y otros campos aptos para pas­
tar el ganado estaba subordinada la de los castros, que a ganados y cam­
pos protegían. El petroglifo de círculos de mayor diámetro contiene una 
cruz, que bien podía ser la representación estilizada, como en otras mu­
chas insculturas aparece, del hombre que por su gran autoridad residía 
en la principal fortaleza. 

Los tres canales de curso sucesivamente ancho y estrecho represen­
tan fisuras naturales de la roca. 

El carácter topográfico se conserva además en una de las leyendas 
referidas, la que dice son planos hechos por los moros para que cuando 
volvieran pudieran recobrar sus tesoros. 

Por otra parte, los círculos concéntricos se encuentran abundantes en 
tierras de Gales, Escocia, Irlanda y Bretaña, lo cual parece indicar que 
son una manifestación típicamente celta y, por tanto, relacionada con 
los castros. 

Y terminamos este estudio rogando a los encargados de la custodia 
del tesoro arqueológico nacional hagan lo posible por preservar a estos 
monumentos de la muerte segura y próxima que los rodea, que bien lo 
merecen, puesto que algún día nos dará la clave para profundizar mu­
chos cientos de años en el estudio de las arcanas oscuridades prehistó­
ricas.-Lu1s MONTEAGUDO. 




